
Pese al auge de la econometría en la economía aplicada, la rama enfrenta barreras y prejuicios que dicultan sus 

procesos de enseñanza y aprendizaje. Este artículo identica algunos de los obstáculos que enfrentan docentes y 

estudiantes de econometría por medio de un análisis de causas objetivas, subjetivas, consecuencias y 

oportunidades. Tras una mención al origen de la econometría en América Latina, asociamos ciertas barreras 

objetivas con la extensión de contenidos, debilidades en conocimientos previos, condiciones iniciales de los 

estudiantes, así como con los desafíos propios del uso de las TIC necesarias en los cursos. Así mismo, analizamos 

cinco mitos vinculados con la valoración, los nexos con la teoría económica y el grado de dicultad de la 

asignatura. Finalmente, proponemos que procesos de enseñanza-aprendizaje centrados en el método de la 

econometría potencian la superación de mitos y barreras en la materia.

Resumen

Abstract

Despite the rise of econometrics in applied economics, it faces barriers and prejudices in its teaching and 

learning processes. Through an analysis causes, consequences, and opportunities, this paper identifies the 

obstacles that econometrics teachers and students face. After a mention of the origin of econometrics in Latin 

America, we associate objective barriers with the extension of content, weaknesses in initial conditions of the 

students, as well as challenges of using the necessary software. We analyze five myths related to the valuation, the 

links with economic theory and the degree of difficulty of the subject. Finally, we propose that learning and 

teaching processes that focus on the econometric method enhance the overcoming of myths and barriers of 

econometric branch.
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1. Introducción

La econometría es ampliamente empleada en la corroboración de teorías socioeconómicas, en la elaboración de 

pronósticos, pero también como base para la formulación y evaluación de políticas públicas; el modelaje 

econométrico es un ejercicio de inferencia estadística cada vez más común en la aplicación de varias de las 

ciencias sociales (Castillo y González, 2012; García-Núñez, 2011; Angrist y Pischke, 2009). En la actualidad, las 

materias de econometría son un componente omnipresente en los planes de estudio de economía, pero también 

(usualmente bajo otros nombres) de otras carreras como ciencias políticas, administración pública, sociología, 

psicología, entre otros programas de licenciatura y posgrado de la América Latina y el mundo. El ejercicio 

econométrico se considera un pilar entre los métodos de investigación en la economía aplicada y genera una gran 

contribución a la literatura científica de la rama económica y de las ciencias sociales.

 La enseñanza de la inferencia estadística representa grandes desafíos, en especial para disciplinas 

menos cercanas a las ciencias exactas y las matemáticas como las sociales; no hay duda de que la rama 

econométrica no escapa a esta problemática (Castillo, 2020; Ceballos, 2019; Sesé, Jiménez, Montaño y Palmer 

2015; Castellar, 2004). A pesar de su amplia divulgación, la enseñanza y aplicación de la econometría ha estado 

sujeta a ciertos obstáculos y mitos bastante difundidos entre estudiantes y docentes. Estas barreras y prejuicios 

obstaculizan y deforman los procesos de enseñanza-aprendizaje de la materia, así como su adecuada aplicación 

en fases posteriores.

La aversión y falta de entusiasmo de algunos estudiantes por los métodos cuantitativos, sus condiciones 

iniciales para el desarrollo de habilidades estadísticas, la gran extensión de contenidos que integran los cursos de 

econometría y las capacidades tecnológicas necesarias para el uso software estadístico especializado son algunos 

de los elementos que conforman un conjunto de barreas reales u objetivas. Asimismo, el atribuirle dones mágicos 

a la materia haciéndola toda poderosa, el desestimarla por completo y repudiar todas sus aplicaciones, el creer 

que es de uso exclusivo de un único enfoque teórico o político, su uso indiscriminado sin argumentos teóricos, o 

sencillamente el visualizarla como muy complicada, son algunos de los prejuicios alrededor de la econometría 

que se convierten en barreras subjetivas de sus procesos de enseñanza, aprendizaje y aplicación.

Este conjunto de barreras y prejuicios que enfrentan los procesos de enseñanza-aprendizaje de la 

econometría se materializan en las altas tasas de reprobación de los estudiantes, en menor interés por los 

ejercicios cuantitativos en la economía y en las ciencias sociales, y al final, resulta en un inadecuado ejercicio de 

la herramienta econométrica en su aplicación profesional. Hacer centro en la comprensión del método 

econométrico en la enseñanza-aprendizaje de la materia permite identificar, caracterizar y aplicar de mejor 

manera las ventajas que ofrece esta rama de la inferencia estadística, pero también permite comprender sus 

límites y alcances. La identificación de los elementos centrales del método econométrico da una justa dimensión 

a los ejercicios de econometría aplicada. Así, problemáticas alrededor de la información y los datos, del diseño de 

la estrategia de identificación, su vinculación teórica, los supuestos estadísticos, los estimadores y su alcance, así 

como las cuestiones asociadas con la interpretación de los resultados, deben ser los pilares del desarrollo de los 

procesos de enseñanza, aprendizaje y aplicación de la econometría.
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Los planes de estudio acerca de la enseñanza de la economía en América Latina surgieron durante el 

siglo XX como extensiones de los programas de Derecho, Contaduría o incluso sólo como especializaciones a 

nivel posgrado. Entre las primeras referencias, en México en 1929 se creó una división específica de economía 

integrada a la Facultad de Derecho; seis años después se dio origen a la hoy conocida Facultad de Economía o en 

su momento llamada Escuela Nacional de Economía de la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM). 

En Colombia en 1931 se creó la Facultad de Ciencias Económicas y Jurídicas en la Universidad Javeriana; en 

Argentina, se ofreció el primer programa especializado en economía como un posgrado para contadores públicos 

en la Universidad de Buenos Aires en 1953; en Chile en 1934 se creó la Facultad de Comercio y Economía 

Industrial en la Universidad de Chile. No obstante, cabe mencionar que en ninguno de estos inicios de la 

formación económica en Latinoamérica es posible identificar una enseñanza explicita o formal de la 

econometría (Lora y Ñopo, 2009).

Cano (2018) realizó un estudio para el caso de once universidades colombianas que tenían Facultad de 

Economía en 1959; en el mencionado año, ninguna facultad ofrecía la materia de econometría de forma 

explícita, ni obligatoria. Algunas facultades, ofrecían materias relacionadas como Estadística Económica y 

Estadística Superior. Sin embargo, con la información disponible, sólo es posible inferir que en tales materias se 

enseñaban algunos temas relacionados con la econometría sin poder confirmarlo. Sarmiento y Silva (2017) 

calcularon los estadísticos descriptivos para el número de asignaturas en los planes de estudio de economía para 

2007 y obtuvieron que en promedio, en las instituciones colombianas que imparten la Licenciatura en 

Economía, tienen de forma obligatoria en promedio al menos dos asignaturas de econometría.

2. Economía y econometría en América Latina

En el ejercicio de la ciencia económica, el proceso de contrastación de la teoría frecuentemente se basa en la 

práctica econométrica: las representaciones teóricas que modelamos –bajo razonamientos deductivos– suelen 

tomar sentido con su contraparte inductiva centrada en el comportamiento de los datos.  En este contexto, el 

aprendizaje de las técnicas de medición que brinda la econometría son parte fundamental en la formación 

profesional de un economista. Precisamente, la econometría se ha convertido en un eje básico e indispensable en 

las carreras de economía de México y del mundo.

El objetivo de este artículo es enunciar y caracterizar las principales barreras y mitos que enfrenta la 

enseñanza y aplicación de la econometría, analizando sus posibles causas e implicaciones, así como sugerir 

algunos elementos –desde el método econométrico– para superar de la mejor forma estos obstáculos. El 

documento se desarrolla en seis secciones incluyendo esta introducción; en la segunda, hacemos una breve 

mención al origen y contexto de la econometría en América Latina. En el tercer apartado presentamos algunos 

puntos críticos y posibles barreras objetivas del proceso de enseñanza-aprendizaje; en el cuarto, analizamos 

críticamente los principales mitos u obstáculos subjetivos. En la quinta sección apelamos al método 

econométrico como estrategia para potenciar la superación de las barreras y mitos. En la sexta y última 

presentamos nuestras conclusiones.



En Argentina, Actis Di Pasquale (2005) menciona que en la Universidad Nacional del Sur, donde se 

aprobó la primera Licenciatura en Economía en 1958, se ofrecían 28 asignaturas y 5 seminarios, entre los cuales 

se encontraba el seminario de Econometría. En el plan actual de esta Universidad, se ofrecen dos materias 

obligatorias de Econometría (UNS, 2018). En el caso de la Universidad de Buenos Aires, se impartía la 

Licenciatura en Economía Política en 1959 y en el plan de estudios sólo se incluía una materia optativa de 

Econometría (UBA, 1959). En el plan de estudios vigente realizado en 1997, se imparten dos materias 

obligatorias de Econometría (UBA, 2012).  En un caso similar, la Universidad de Chile en 1952 realizó una 

revisión del plan de estudios de Ingeniería Comercial y se introdujeron diferentes seminarios incluyendo como 

uno de ellos el de Econometría; ya en el plan de estudios de año 1970 se introdujeron dos materias de 

econometría como electivas tal y como menciona Palma (1974).

En la UNAM en México, el plan de estudios de la licenciatura en Economía del año 1968 no 

referenciaba cursos de econometría, en cambio existían cinco materias llamadas “Centro de Economía Aplicada 

I a V” (Díaz, 1980); es posible intuir que en alguna de estas materias se implementó la enseñanza de la 

econometría aunque no figuraba en el plan de estudios como una materia obligatoria u optativa. La econometría 

se introduce en el plan de estudios de forma explícita hasta 1994 con dos materias (UNAM, 1994). En el Instituto 

Politécnico Nacional (IPN), la Escuela Superior de Economía fue fundada el 7 de mayo de 1952; Lira (1965) 

menciona que con la revisión de planes de 1959, la licenciatura en economía se enfocaba en Teoría del Desarrollo 

Económico, Teoría de mercados comunes, el estudio de las Matemáticas y con especial interés en la 

Econometría. En el plan de estudios del IPN de 2011, ya se incorporan de forma obligatoria y explícita tres 

econometrías: Econometría, Modelos econométricos y Series de Tiempo (IPN, 2011).

3.  Elementos estratégicos en la enseñanza-aprendizaje

Los contenidos de los cursos de econometría y sus prerrequisitos se configuran como elementos estratégicos del 

proceso de enseñanza y aprendizaje de la materia. Ausencias en la formación cuantitativa previa de los 

estudiantes, poca motivación para el uso de estos métodos, el exceso de temas a tratar en los currículos de 

econometría y las capacidades necesarias para el uso de software estadístico que acompañe la formación teórica, 

son puntos críticos del proceso y se pueden convertir en barreras reales u objetivas.

3.1 Contenidos econométricos y requerimientos previos

La econometría, como herramienta de medición y análisis económico que se apoya en la inferencia estadística y 

la estadística matemática para corroborar relaciones teóricas, necesita de fundamentos en, al menos, tres líneas 

de conocimientos previas al inicio de su proceso de aprendizaje: i) conocimientos matemático-estadísticos; ii) 

conocimientos de la teoría económica; y iii) conocimientos de la metodología de la investigación. Elementos 

básicos del cálculo diferencial, el algebra matricial y la inferencia estadística son el punto de partida en el 

ejercicio de formalización econométrica, mientras los conocimientos sobre la teoría económica y la metodología 

de la investigación complementan la capacidad analítica que requiere el ejercicio econométrico empírico.
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 Dados los requerimientos fundamentales para iniciar con el aprendizaje de econometría, los 

contenidos de la rama a nivel licenciatura, en la actualidad, normalmente se agrupan en tres ejes principales: 1) 

un punto de partida asociado con los fundamentos básicos de inferencia y el análisis de regresión como principal 

instrumento de análisis; 2) la introducción al análisis econométrico en la microeconomía –fundamentos de la 

micro econometría–; y 3) las herramientas econométricas en el análisis macroeconómico –series de tiempo–. La 

mayoría de las carreras de economía de distintas instituciones en México y Latinoamérica actualmente 

reconocen e incorporan estos tres conjuntos básicos de contenidos en los planes de estudio a nivel licenciatura 

con el objeto de brindar un panorama general del alcance y usos de la econometría en la economía aplicada.

 No es coincidencia que los primeros cursos de econometría de estas licenciaturas posean un núcleo 

básico común centrado en la explicación del modelo de regresión lineal clásico (MRLC) en sus propiedades 

formales, sus supuestos y la inferencia basada en las propiedades de la estimación del modelo usando Mínimos 

Cuadrados Ordinarios (MCO). Cursos subsecuentes se encargan de la presentación de estrategias para enfrentar 

los problemas asociados a las tendencias temporales, los pronósticos y cuando no se cumplen los supuestos del 

MRLC, el modelaje no lineal, entre otros temas vinculados con el uso de microdatos de corte transversal y tipo 

panel. Estos tres grupos de contenidos, en la actualidad, son una convención por lo que coinciden casi que de 

forma sistemática con la estructura de mínimo dos cursos obligatorios y en varios casos hasta con un tercer curso 

de econometría para lograr cubrir la extensión de estos temas básicos.

Con el auge de la técnica econométrica en la investigación aplicada, la enseñanza de la econometría ha 

ganado relevancia en los planes de licenciatura en economía a lo largo del tiempo; pero con ello, la incorporación 

de contenidos al núcleo básico de la materia ha incrementado en forma acelerada. Las materias obligatorias en la 

rama econométrica poseen una larga lista de temas a ser cubiertos en tiempos muy reducidos en la mayoría de los 

casos  (Castellar, 2004). Los objetivos generales de estos cursos coinciden con los tres grandes grupos de temas 

aquí mencionados. Sin embargo, el contenido desagregado o en extenso, deja ver la gran ambición de estos cursos 

obligatorios, dada la gran cantidad de temáticas y la especificidad con que se incluyen. Si bien dichas listas 

incluyen todos los temas relevantes, también es cierto que seguir el nivel de detalle propuesto ajusta en exceso los 

tiempos para la revisión de todos los tópicos, e incluso puede llegar a desviar el objetivo principal de enseñanza en 

cada caso.

Una condición que ha reforzado la amplitud, y posible exceso, de contenidos econométricos en los 

cursos básicos de licenciatura es el número y extensión de temas que incorporan los libros de texto tradicionales 

para la enseñanza de la materia (Wooldridge, 2001; Gujarati, 2005; Greene, 1999; entre otros). En la mayoría de 

casos, estos manuales –en un lenguaje que necesita del dominio mínimo de los fundamentos matemático-

estadísticos– presentan con detalle y rigurosidad, no sólo los aspectos elementales necesarios, sino que 

trascienden a niveles intermedios que pueden ser incluidos de forma errónea al nivel de contenidos básicos de 

los cursos de licenciatura. En consecuencia, dados los requerimientos previos, y la formalidad necesaria, el 

avance sobre el estudio de los contenidos debe usar el tiempo adecuado; esto, aunado a la preocupación por 

cubrir una gran cantidad de temas, termina en no centrar el esfuerzo en los elementos estratégicos que 

reivindican el sentido de la rama econométrica.

69

Econometría en los programas de economía: mitos y barreras de enseñanza-aprendizaje

Volumen XVII      No. 1      2022       65 - 82



Otro aspecto relevante que hace mayor la extensión de los contenidos en la enseñanza econométrica 

refiere al estrecho vínculo de los contenidos teóricos con su aplicación usando software estadístico para el 

procesamiento de datos. Es un hecho que, con el desarrollo de las tecnologías de información y comunicación 

(TIC), el registro, almacenamiento y procesamiento de datos estadísticos ha sufrido un acelerado proceso de 

mejora y difusión; nuevas tendencias y usos en el modelaje econométrico se hacen presentes de forma que 

entremezclan las bases del modelaje econométrico con la minería y la ciencia de datos. Las ventajas de la teoría 

asintótica y su reducción de supuestos, conjuntos de datos masivos (Big-data), el aprendizaje automático 

(Machine Learning), entre otras tendencias sobre el uso de datos, marcan y se vuelven adyacentes a la rama 

econométrica. Para ir a la par de estas tendencias, la rama econométrica depende de un ejercicio y 

requerimiento adicional en el proceso de enseñanza-aprendizaje que se relaciona con el uso de la paquetería 

estadística que debe encontrar un espacio paralelo a los conocimientos teóricos.

3.2 Puntos críticos y barreras objetivas

Dado el conjunto de contenidos y requerimientos mínimos para llevar a cabo el proceso de enseñanza-

aprendizaje de la econometría en la actualidad, emerge un listado de puntos críticos de ambos lados del proceso 

(estudiantes y maestros) que corresponden a elementos estratégicos y realidades que deben ser atendidas o 

pueden convertirse en barreras objetivas para el logro del adecuado proceso.

Conocimientos previos

Del lado de los estudiantes, un punto crítico es el arribar a los cursos de econometría con debilidades en los 

conocimientos mínimos sobre cálculo, estadística matemática, álgebra lineal, principios de teoría económica o 

sin nociones de investigación en economía aplicada. Esto dificulta en gran medida la comprensión de los nuevos 

conceptos y herramientas de análisis propios de la econometría, así como el entendimiento de su utilidad en el 

campo de la economía.

 Alcance y énfasis de los contenidos

Del lado docente, uno de los puntos críticos es la pretensión de cubrir una gran cantidad de contenidos, 

usualmente, en un lapso relativamente breve de tiempo, dificultando así su correcta asimilación por parte de los 

estudiantes. Como habíamos comentado previamente, este hecho está asociado a la influencia de los libros de 

texto de econometría, así como a la “demanda” de tiempo –dentro de los cursos de econometría- para enseñar 

también el uso de software estadístico, administración de bases de datos y demás habilidades asociadas.

A esto habría que agregar el énfasis –a menudo exagerado- en aspectos de la econometría teórica (como 

las demostraciones formales de ciertas propiedades algebraicas o estadísticas de los modelos econométricos) en 

detrimento de los aspectos aplicados de la econometría como aquellos vinculados con el problema de 

identificación (que muchas veces ni siquiera se menciona en los cursos) y la relación de la econometría con la 

metodología de la investigación científica. Este último punto resulta decisivo cuando los estudiantes a nivel de 

licenciatura o posgrado se enfrentan a sus primeras experiencias de investigación (en sus tesis o trabajos de 

grado) y no cuentan con los elementos básicos que les permitan emplear sus habilidades econométricas en sus 

respectivos proyectos y problemas de investigación.
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 Por parte tanto de los docentes como de los estudiantes, la cercanía con las TIC, el uso de la paquetería para el 

procesamiento estadístico y el conocimiento de las distintas bases de datos disponibles constituye un punto 

crítico. La afinidad con el elemento tecnológico para el procesamiento de datos y las capacidades de enseñanza-

aprendizaje son relevantes, más en un contexto remoto digital como el vivido en la pandemia derivada del 

COVID-19.

Los tres puntos críticos hasta aquí enunciados poseen la característica en común de que esfuerzos 

previos asociados con la planeación y preparación tanto de estudiantes como de maestros permiten menguar los 

riesgos vinculados con dichos elementos objetivos en el proceso de enseñanza-aprendizaje de la econometría. 

Así, por ejemplo, si se priorizan los aspectos aplicados de la econometría, se pueden reducir los contenidos de 

carácter puramente formal que, entre otras cosas, usualmente son los que requieren mayores conocimientos 

previos (álgebra lineal, por ejemplo); encontrar un balance idóneo entre conocimientos teóricos y prácticos en 

una forma de disminuir el riesgo de estos puntos críticos.

4.  Mitos acerca de la econometría

En forma paralela a los retos objetivos que enfrenta la econometría en sus procesos de enseñanza y aprendizaje, 

también se han creado un conjunto de mitos sobre su naturaleza y aplicación. Estos prejuicios, a veces 

ampliamente compartidos por estudiantes y docentes, se han ido construyendo sin fundamentos sólidos y 

constituyen un tipo especial de obstáculos que, para ser solventados, requiere eliminar predisposiciones acerca 

de la materia. A continuación, se discuten cinco mitos, entre los más difundidos, acerca la econometría.

4.1 Toda poderosa: “la econometría es el centro de la economía”

Un primer prejuicio se relaciona con una sobrevaloración y creencia absoluta en la econometría “toda poderosa”. 

De forma equívoca, la rama econométrica es vista por algunos como el único método válido de investigación 

económica, atribuyéndosele dones casi mágicos que resultan en interpretaciones acríticas y cuasi-dogmáticas. 

Desde este prejuicio, se suelen desestimar a priori otros métodos de investigación cuantitativos, cualitativos, así 

como trabajos de carácter puramente teórico. Bajo la influencia de este prejuicio, en varios espacios académicos 

estudiantes (pero también docentes e investigadores) perciben la econometría como una imposición 

metodológica a la que se está negativamente predispuesto.

 Este mito es fácil de asociar con un desconocimiento del método econométrico y sus alcances. Como 

toda metodología de investigación, la econometría presenta importantes ventajas, pero también limitaciones y 

problemas que deben ser reconocidos y explicados en los procesos de enseñanza y aprendizaje. En primer lugar, 

la confiabilidad de todo análisis econométrico depende de la disponibilidad y calidad de los datos (microdatos de 

encuestas, registros administrativos, censos, cuentas nacionales, etc.). Los resultados de un análisis 

econométrico realizado con base en datos insuficientes o de baja calidad son altamente cuestionables (Cameron 

& Trivedi, 2005). Este problema es especialmente relevante en temas económicos novedosos o poco trabajados, 

donde hay poca información estadística (o ninguna).
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 En relación también con la información, en la econometría está el problema de los sesgos teóricos en los 

datos. La mayoría de los datos económicos (pensemos en el PIB, la tasa de desempleo, los agregados monetarios, 

etc.) son metodológicamente construidos a partir de un determinado paradigma teórico que, usualmente, no es 

el único que puede dar cuenta de los fenómenos en cuestión. Si un análisis econométrico pretende corroborar 

una teoría dentro de un determinado paradigma X, empleando datos construidos desde otro paradigma Y, 

pueden surgir serios problemas de coherencia metodológica, así como resultados sesgados o no concluyentes  

(Shaikh & Tonak, 1994). También habría que mencionar que existen temáticas sumamente relevantes para la 

investigación económica pero que, por su propia naturaleza, no son susceptibles del análisis econométrico.

 Por otro lado, todo análisis econométrico está sujeto a posibles errores o limitaciones en las etapas de 

estimación, inferencia o diagnóstico. Los problemas de variables omitidas, endogeneidad, causación inversa, 

regresión espuria, entre otros, son ampliamente discutidos en todos los campos y temáticas donde se ha realizado 

econometría aplicada. Precisamente, con el fin de afrontar estos problemas, a lo largo del tiempo aparecen 

nuevos modelos econométricos, estimadores, pruebas estadísticas, entre otros, que, incluso, llegan a poner en 

cuestión hallazgos considerados “robustos” en el pasado. Tal ha sido el caso, por ejemplo, del reconocimiento de 

sesgos de selección en los microdatos a partir de los trabajos del premio Nobel de Economía en el 2000 James 

Heckman, o los métodos de análisis de series de tiempo desarrollados en los años 1980-1990 que cuestionaron 

los análisis empíricos realizados en décadas anteriores. De esta manera, el continuo desarrollo y mejoramiento 

de los métodos econométricos implica que los resultados empíricos hoy considerados “concluyentes” no 

necesariamente lo serán en los años venideros (Morgan, 1991).

4.2  Poco confiable: “la econometría se ajusta a conveniencia”

En el otro extremo de la valoración encontramos la poca confiabilidad o incluso la desconfianza absoluta en la 

econometría. Aunque existe un debate riguroso sobre los límites de la econometría y su pertinencia (Cronin, 

2016; Lavoie, 2014; Lawson, 1989; Mitchell, 2007), aquí hacemos referencia al prejuicio que lleva a algunos 

estudiantes y docentes a rechazar la econometría per se, argumentando usualmente que los distintos métodos 

econométricos permiten presentar la realidad a conveniencia de cada investigador mediante resultados, a la 

larga, arbitrarios y amañados. Si bien es cierto que cambios en la metodología econométrica pueden dar 

resultados diferentes sobre el mismo conjunto de datos, esto no implica que dichas diferencias sean arbitrarias o 

que el investigador pueda “torturar” suficientemente los datos para que estos “confiesen” cualquier cosa.

Una forma de refutar este mito (acerca de que la econometría permite a los investigadores presentar la 

realidad a conveniencia) es preguntándose: ¿por qué en la economía existen paradojas teórico-empíricas, si 

podrían ser solventadas con manipulaciones econométricas? Las paradojas constituyen resultados empíricos 

que contradicen teorías dominantes y que no han podido ser refutados eficazmente por análisis econométricos u 

de otro tipo. En comercio internacional, por ejemplo, la “paradoja de Leontief” contradice la principal predicción 

del modelo Heckscher-Ohlin; asimismo, la existencia de tipos de cambio sistemáticamente alejados de sus 

valores de paridad de poder de compra en la realidad, contradicen la “ley del precio único” (Krugman & Obstfeld, 

2006). Otro ejemplo son los importantes cambios que sufrió la macroeconomía en los años 1970-1980 que se 

debieron al “mal comportamiento” empírico de la relación conocida como curva de Phillips y que llevaron al 

replanteamiento teórico en la macroeconomía convencional (introducir expectativas racionales). En todos estos 

casos, y contrario al mito, la realidad no se pudo presentar a conveniencia de los investigadores.    
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 El rechazo a priori de la econometría se refuerza al exagerar los límites y desafíos que enfrenta el 

método econométrico. Así, los posibles problemas con la calidad o disponibilidad de información se absolutizan al 

punto de caer en un escepticismo extremo que rechaza cualquier dato o información estadística y cualquier 

análisis econométrico basado en ellos. De igual forma, el problema potencial de sesgo teórico también se puede 

magnificar al punto en que se afirma que los análisis econométricos sólo son compatibles con determinado 

paradigma teórico. Así mismo, la poca comprensión de los distintos métodos de estimación, inferencia y 

diagnóstico hace que se exageren sus limitaciones y se minimicen sus ventajas para el análisis económico. Por 

ejemplo, se suele rechazar la econometría argumentando que “el mundo no es lineal” olvidando que existen 

muchos métodos econométricos no lineales e, inclusive, no paramétricos.

4.3 Exclusiva: “la econometría es sólo neoclásica”

Un prejuicio bastante difundido sostiene que la econometría se aplica exclusivamente a estudios basados en el 

paradigma neoclásico. En consecuencia, es usual que estudiantes y docentes críticos del paradigma neoclásico 

rechazasen también la econometría por “ortodoxa”, mientras que, por otro lado, aquellos que comparten el 

paradigma neoclásico se pueden inclinar a desestimar las corrientes heterodoxas por, supuestamente, no estar 

basadas en sólida evidencia empírica y econométrica. Ambas posturas, aunque erróneas, pueden ser explicadas 

por cuatro hechos reales.

En primer lugar, los manuales introductorios a la econometría más difundidos (Greene, 2018; Gujarati, 

2004; Wooldridge, 2010) solamente emplean y discuten ejemplos neoclásicos a lo largo de sus capítulos; 

situación que se repite también en los manuales de nivel intermedio y avanzado (Cameron & Trivedi, 2005; 

Enders, 2008; Hayashi, 2000; Wooldridge, 2002), lo cual contribuye –de forma inconsciente– a reproducir el 

mito de identificar la econometría con la teoría neoclásica. En segundo lugar –y estrechamente relacionado con 

lo anterior– casi la totalidad de los ejemplos y ejercicios que suelen proponer los docentes de econometría en sus 

cursos también son neoclásicos. Tercero, como habíamos señalado en el inciso anterior, la mayoría de las 

estadísticas económicas disponibles están construidas metodológicamente a partir de la teoría neoclásica. En 

cuanto lugar, y no menos importante, la mayor parte de la literatura econométrica esta, efectivamente, basada en 

el paradigma neoclásico.

Sin embargo, al interior de los distintos paradigmas heterodoxos en economía ha existido una amplia y 

diversa aplicación de la econometría que demuestra que no es exclusiva de un único enfoque. En el paradigma 

poskeynesiano, por ejemplo, resaltan los trabajos pioneros de Michal Kalecki (1956) y, más recientemente, los de 

Peter Skott (2012), Katarina Juselius (2006), William Mitchell (2007), entre muchos otros. Otro tanto se puede 

afirmar de la economía política marxista donde destacan los trabajos pioneros Oskar Lange (1964) y más 

recientemente, de Anwar Shaikh (1978, 1998, 2016, 1994), Deepankar Basu (2017; 2013), Sergio Cámara 

(2005), Jose Tapia (2013), entre otros. Revistas heterodoxas como el Journal of Post Keynesian Economics, 

Review of Radical Political Economics, Feminist Economics, Cambridge Journal of Economics, entre otras, 

publican todos los años trabajos econométricos desde paradigmas alternativos mostrando así que el campo de 

aplicación de la econometría también abarca los enfoques heterodoxos.
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4.4 Ateórica: “hacer econometría sin teoría económica”

Otro de los mitos consiste en la pretensión de hacer econometría “sin teoría económica”; en una mala aplicación 

del “dejar que los datos hablen por sí mismos”. Aquí es importante tener presente que el problema de 

identificación es un problema teórico que debe resolverse a priori, antes de cualquier procedimiento de 

estimación o inferencia. En la econometría, la selección de variables, direcciones causales y formas funcionales 

no está dada por datos sino por una teoría económica como lo indicaría cualquier manual de econometría 

(Greene, 2018, Gujarati, 2004; Wooldrige, 2010). El análisis del conjunto de información que brinda la realidad, 

sin tomar en cuenta el fundamento teórico pertinente, es un ejercicio de investigación muy limitado; útil en 

pocos escenarios (Ceballos, 2019). Esto aplica para cualquier conjunto de datos (corte transversal, series de 

tiempo y panel), cualquier temática (micro, macro, crecimiento, etc.) así como para las teorías ortodoxas o 

heterodoxas.

Teoría
económica

Estadística Matemáticas

Econometría

Estadística económica Economía matemática

Estadística matemática

Figura 1
Elementos constitutivos de la econometría

Fuente: : Elaboración propia
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Más aún, la necesidad de la teoría económica está definida desde el nacimiento mismo de la 

econometría en los años 1930, donde ésta era definida como la conjunción de tres elementos indispensables: 

estadística, matemáticas y teoría económica (Morgan, 1991) tal como ilustramos en la figura 1. Esto también nos 

permite diferenciar la econometría de otros campos estrechamente relacionados con ella, pero diferentes: la 

estadística económica, la economía matemática y la estadística matemática. Una implicación importante de 

reconocer el importante rol de la teoría económica en la econometría es que esta última no es ajena a las distintas 

controversias teóricas que existen. De esta manera, las insuficiencias teóricas que suelen presentar los distintos 

conceptos y modelos teóricos afectan necesariamente la investigación econométrica vía el problema de 

identificación. Por otro lado, y no menos importante, los hallazgos empíricos proporcionados por la econometría 

también retroalimentan los debates teóricos y estimulan nuevos desarrollos conceptuales.

4.5 Complicada: “la econometría es muy difícil”

Uno de los mitos más difundidos –especialmente entre estudiantes– es que la econometría “es muy difícil”. El 

énfasis de algunos docentes en las demostraciones formales que requieren álgebra lineal, conocimientos de 

estadística matemática, teoría de la probabilidad, inferencia u otros métodos cuantitativos, pueden incidir en la 

valoración de la econometría como una materia “muy difícil” por su carga matemática. Sin embargo, si se relaja el 

énfasis en las demostraciones, a la par que se enfatiza más en los aspectos aplicados de la econometría, se llega a 

la conclusión de que ésta no es más compleja que otros cursos de nivel de licenciatura, como los de 

microeconomía o macroeconomía, e, inclusive, menos exigente que cursos de matemática superior como 

ecuaciones diferenciales u optimización dinámica.

Otro factor que puede incidir en la sobrevaloración de la dificultad de la econometría son los obstáculos 

que ya habíamos comentado como barreras objetivas: deficiencias en los conocimientos previos por parte de los 

estudiantes, exceso de contenidos, así como los desafíos adicionales que plantea el correcto uso de software 

estadístico. Sobre este último punto la dificultad puede ser asociada con el tipo específico de software, las 

condiciones iniciales de los estudiantes y la didáctica disponible para los cursos, toda vez que algunos programas 

computacionales tienen una curva de aprendizaje más lenta dado que son más intensivos en programación, 

como R o Python, mientras otros son más sencillos e intuitivos como SPSS, Eviews o las versiones más recientes 

de STATA.

5.  El método econométrico

Identificar y caracterizar los elementos centrales del método econométrico permite reconocer las ventajas, 

problemas y límites que enfrenta la econometría, su lugar en la investigación económica, así como profundizar 

en la crítica a los mitos y barreras abordados en este ensayo. En la figura 2 sistematizamos los elementos centrales 

de la metodología econométrica; por un lado, los aspectos técnico-estadísticos (recuadros de color gris) y, por otro 

lado, los aspectos metodológicos de la investigación económica (recuadros blancos). Ambos aspectos están 

estrechamente relacionados e interactúan en diversos momentos de la investigación económica.

75

Econometría en los programas de economía: mitos y barreras de enseñanza-aprendizaje

Volumen XVII      No. 1      2022       65 - 82



Figura 2
El método econométrico en la investigación económica

Fuente: : Elaboración propia

El aspecto técnico-estadístico es un proceso compuesto por cuatro etapas. En la primera etapa, la 

realidad económica se considera como un proceso generador de datos donde el investigador presupone que 

las variables de interés siguen una distribución de probabilidad conjunta que, aunque no se conoce, existe. Es 

decir, hay una postura a priori por parte del investigador económico acerca de la existencia de ciertas leyes o 

regularidades económicas que, aunque son desconocidas, pueden llegar a revelarse. Es importante destacar que 

estas variables pueden ser cuantitativas o cualitativas, de corte transversal o series de tiempo, de carácter 

“micro” o “macro”, responder a una visión teórica ortodoxa, heterodoxa es decir, la econometría es inclusiva 

desde su inicio.

Sobre la realidad económica hay un proceso de recolección de datos mediante encuestas de hogares o 

empresas, registros administrativos, censos demográficos, sociales, económicos, etc.; usualmente la recolección 

refiere a una muestra de modo que la realidad económica estudiada considera a toda la población en el marco de 

inferencia. Una de las potenciales limitantes de la investigación económica en comparación con las ciencias 

exactas, es que el investigador económico enfrenta datos observacionales. La mayoría de los investigadores 

económicos se enfrentan a conjuntos de datos brutos, con posibles errores de recolección, sistematizados y 

publicados por organismos estadísticos, empresas o gobiernos sobre los que, en la mayoría de los casos, no se 

tiene poder de decisión.
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Entre las implicaciones importantes de la realidad económica, el proceso generador de datos, los datos 

brutos y la muestra, resulta que la investigación empírica suele limitarse a las temáticas donde exista 

información disponible en condiciones adecuadas. Aunque este punto era un obstáculo de mayor peso en el 

pasado (especialmente en América Latina y el tercer mundo), en las últimas décadas la creciente cantidad, 

calidad y disponibilidad de datos brutos en múltiples áreas de la realidad económica y social ha reducido este 

límite en la investigación empírica.

Por otro lado, la mayoría de los procesos de recolección de datos se da a través de criterios técnicos 

basados en conceptos y categorías pertenecientes a una teoría económica específica. Tal es el caso, por ejemplo, 

de los datos oficiales recopilados en las cuentas nacionales, en las estadísticas de pobreza e ingresos, mercado 

laboral, entre otras. Aunque tal y como se mencionó, puede existir un sesgo teórico en la medición económica, 

este no constituye un problema per se para la investigación econométrica, aunque ofrece algunos desafíos 

adicionales para las investigaciones basadas en paradigmas alternativos o que difieran del marco teórico 

implícito en las estadísticas oficiales. 

En estos casos, usualmente se plantean métodos y procedimientos para operacionalizar los datos y 

adaptarlos (o acercarlos) a los marcos teóricos escogidos por los investigadores. Por ejemplo, en la economía 

política, Anwar Shaikh (2016; 1994) ha sugerido unos criterios metodológicos para “traducir” los datos de las 

cuentas nacionales a las variables propias de la economía marxista: plusvalor, tasa de ganancia, valores-trabajo, 

etc. Otro tanto se ha hecho en la economía ecológica al sugerir ajustes importantes a las cuentas nacionales para 

incorporar la depreciación de los activos ambientales y el agotamiento de los recursos no renovables (Alier & 

Jusmet, 2015).

Retomando el esquema general de la figura 2, se debe tomar en cuenta que las dos primeras etapas del 

aspecto técnico-estadístico hasta aquí descritas (procesos relacionados con: 1. Realidad económica y 2. Datos 

brutos), ya se relacionan con aspectos metodológicos propios de la investigación económica. En primer lugar, las 

teorías y modelos económicos orientan los criterios de recolección de datos (el sesgo teórico en la recolección). 

Por otro lado, las teorías y modelos económicos permiten identificar el objeto de investigación y, al mismo 

tiempo, ofrecen el marco conceptual para formular tanto el problema de investigación como las hipótesis, 

usualmente asociadas a algunas predicciones de la teoría.

De esta manera, la búsqueda de datos por parte de los investigadores económicos esta guiada tanto por 

la disponibilidad de información estadística como por su objeto y problema de investigación, así como por la 

teoría económica. Para algunas teorías económicas ciertos objetos de investigación no existen -como “la tasa de 

plusvalor” en la macroeconomía neoclásica, mientras que ciertas relaciones entre variables son totalmente 

diferentes; por ejemplo, mientras para Kalecki y Keynes la inversión determina el ahorro, en la mayoría de los 

modelos macroeconómicos es justo lo contrario.

De esta forma se arriba al problema de identicación que constituye el centro neurálgico de la 

metodología econométrica. Dicho problema consiste en que el investigador debe elegir el conjunto limitado de 

variables que va a estudiar, así como el método estadístico apropiado para su análisis. Esta elección, como vimos 

previamente, está determinada por el objeto de investigación, la disponibilidad de información y criterios 

teóricos, pero nunca por los propios datos. Todo investigador debe resolver el problema de identificación antes de 

cualquier estimación econométrica (greene,2018), por lo que no hay forma de que se pueda hacer econometría 

sin teoría económica.
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Una vez planteado correctamente el problema de identificación el investigador procede a la 

estimación econométrica propiamente dicha. Allí, usualmente se busca verificar el impacto o la relación 

entre ciertas variables, generalmente a la luz de una determinada predicción de la teoría económica. En este 

punto el investigador puede elegir una amplia gama de técnicas o modelos econométricos: paramétricos o no 

paramétricos, lineales, no lineales, de series de tiempo, panel, o corte transversal, etc. El conjunto de elección 

correcta dependerá de la naturaleza de los datos, las hipótesis de investigación y la forma como se resolvió la 

identificación econométrica. El producto de la estimación econométrica es un conjunto de resultados 

(usualmente coeficientes estadísticos) sobre los que se valora su significancia económica o práctica.

Los resultados de la estimación econométrica, en todo caso, no son suficientes aún para cerrar el 

procedimiento. Es necesario la cuarta etapa: el análisis de inferencia, donde se busca evaluar la significancia 

estadística de los resultados de la estimación. Esta etapa es necesaria porque, como se observa en la figura 2, la 

estimación econométrica se hizo sobre los datos que provienen de la muestra y no sobre la población (la realidad 

económica). Por eso, se requiere evaluar la confiabilidad estadística de que los resultados sean representativos a 

nivel poblacional. El análisis de inferencia está estrechamente relacionado con las propiedades estadísticas del 

método econométrico empleado, así como con el tamaño y características de la muestra.

6. Conclusiones y recomendaciones

La econometría juega un rol fundamental en los procesos de aprendizaje-enseñanza de la economía a nivel 

pregrado y posgrado, pero barreras objetivas y subjetivas limitan su objeto y alcance. Entre las barreas objetivas: i) 

la debilidad y heterogeneidad de los fundamentos previos con los que llegan los estudiantes; ii) la gran extensión 

de contenidos en los cursos de econometría (no todos los temas tienen la misma relevancia); y iii) las dificultades 

propias del uso de paquetería o software estadístico ante la poca familiaridad de estas TICs en las ciencias 

sociales. Entre los mitos y subjetividades que generan obstáculos en los procesos de enseñanza-aprendizaje 

econométrico se pueden enumerar: i) el exceso de importancia que se atribuye a la econometría en la economía; 

ii) la inexistente separación entre la econometría y la teoría económica; iii) las insuperables dificultad 

matemática y estadística implica la rama; iv) la exclusividad de la aplicación econométrica bajo el enfoque 

neoclásico y para unos cuantos temas; y v) la total desconfianza que genera la posibilidad de manipular los 

resultados econométricos a conveniencia del investigador.

Existe un conjunto de elementos básicos que caracterizan a la econometría como esa herramienta para 

el análisis de fenómenos concretos; ese instrumento de síntesis económica que vincula teoría y la realidad; ese 

conjunto fue representado en este ensayo por el problema de identificación y los elementos estratégicos del 

método de la econometría en la economía aplicada; algunos elementos fundamentales del cuerpo econométrico 

como el modelo de regresión desde una perspectiva general, su supuesto de identificación causal y el conjunto de 

datos que determinan el ejercicio sistemático de inferencia. No hay duda de que en este ejercicio aparecen 

problemas relacionados con la identificación y se requieren estrategias que han ido delimitando tendencias en el 

análisis econométrico. Así se ha generado una larga lista de técnicas y métodos de estimación que resultan de las 

variaciones y adaptaciones de la técnica según las necesidades de cada problema de investigación.
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Se debe reconocer que de la extensa lista de técnicas econométricas, no todas son igual de relevantes; se 

debe ir de lo más básico a lo complejo usando al modelo de regresión como punto de partida en la lógica de 

identificación causal sin dejar de observar algunas estrategias comunes y tendencias como los rasgos de 

inferencia causal, los modelos no lineales, la flexibilización de hipótesis de distribución, el uso de grandes 

conjuntos de datos, el aprendizaje automático, entre otros que van delineando el futuro de la econometría. Más 

relevante aún es identificar los alcances del análisis econométrico; la econometría no es el centro del problema 

de investigación; es necesario ubicarla en el conjunto del problema como esa herramienta estratégica que hace 

una síntesis inductiva en el análisis económico de fenómenos concretos en la realidad.
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